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 De Rusia, Winston Churchill dijo que era “un acertijo, envuelto en un misterio, dentro de un enigma”. 
Esta frase, oportunamente descontextualizada, se ha convertido en un cliché periodístico. Los periodistas la 
citan con frecuencia para legitimar el desconocimiento del país –tanto el del lector como el suyo propio– y 
eludir el esfuerzo de comprenderlo mejor, y acaso de comprenderlo, sin más. No solamente persisten los 
estereotipos del anticomunismo y la Guerra Fría –que en su día se mezclaron ya con la rusofobia anterior a 
la Unión Soviética–, sino que detrás de lo que se publica encontramos con frecuencia los intereses 
económicos de los grupos empresariales a los que pertenecen los medios. Tampoco beneficia a la labor 
informativa la falta de recursos: pocos son los corresponsales que pueden abandonar Moscú para escribir 
sobre lo que ocurre en el resto del país, el cual, recordémoslo, es el más grande del mundo. En él viven 
más de 160 grupos étnicos diferentes. 
 De todo esto fueron una buena muestra las elecciones a la alcaldía de Moscú del pasado domingo. 
Unos comicios importantes, pues fueron los primeros desde el 2003, ya que el gobierno central suspendió 
las elecciones en el 2004 y las sustituyó por el nombramiento directo de los gobernadores.  
 
¿Alexéi Navalni … 
 
 En Occidente, Alexéi Navalni (Butyn, 1976) está considerado el principal líder de la oposición rusa. 
Este abogado y ciberactivista es conocido sobretodo por iniciativas como RosPil, una plataforma electrónica 
para denunciar los casos de corrupción en las empresas públicas, o por la compra de acciones para, 
después, empleando sus derechos como accionista minoritario, exigir la publicación de los balances que 
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prueban sus acusaciones. Gracias a su astucia política y su habilidad para utilizar las redes sociales pronto 
fue reconocido como uno de los principales portavoces de las protestas antigubernamentales que 
comenzaron en el invierno de 2011. Detenido en varias ocasiones por su actividad opositora, el pasado 18 
de julio fue condenado a cinco años de prisión por un tribunal de Kírov por malversación de fondos, acusado 
de haber participado en el 2009 en el robo de diez mil metros cúbicos de madera valorados en 16 millones 
de rublos (500.000 euros al cambio)–, mientras trabajaba para KirovLes, una empresa forestal estatal. 
Navalni había sido registrado el día anterior como candidato a las elecciones a la alcaldía de Moscú y había 
anunciado ya su intención de presentarse a las elecciones presidenciales de 2018. Poco después del 
anuncio de la condena, que lo hubiera dejado fuera de la carrera electoral –la legislación rusa inhabilita el 
ejercicio de cualquier cargo público a las personas procesadas por la justicia–, se convocaron 
concentraciones de protesta en Moscú, San Petersburgo y otras ciudades del país. Al día siguiente el 
tribunal hizo marcha atrás y dictaminó la libertad provisional de Navalni bajo podpiska (la promesa del 
acusado de no abandonar su lugar de residencia), una decisión que fue interpretada como motivada por 
presiones del Kremlin, que, confiado en la victoria del candidato oficialista, Serguei Sobianin, no corría 
ningún riesgo permitiendo participar a Navalni en las elecciones y acaso incluso mejoraba sus credenciales 
democráticas ante la opinión pública.  
 
... un candidato liberal? 
 
 Alexéi Navalni no es, empero, el candidato liberal que nos han presentado los medios de 
comunicación occidentales. Navalni empezó su carrera política en el 2000, tras afiliarse al partido liberal 
Yabloko, del que llegó a ser miembro del consejo político federal. Siete años más tarde fue expulsado del 
mismo por su apoyo a la llamada “Marcha rusa” del 2006, una manifestación anual que desde el año 2005 
convocan grupos fascistas como el Movimiento contra la Inmigración Ilegal (DPNI) –ilegalizado en el 2011 
por extremismo–, Pamyat (Memoria) o la Unión Nacional Rusa. El propio Navalni ha apoyado convocatorias 
posteriores de la marcha asistiendo a ellas personalmente: en el 2011, por ejemplo, fue entrevistado por 
Radio Free Europe flanqueado por la bandera imperial que utilizan los grupos de extrema derecha.  
 Expulsado de Yabloko, Navalni fundó en el 2007 el Movimiento para la Liberación Nacional Rusa 
(NAROD). El programa de NAROD (en ruso: 'pueblo') reclamaba “poner freno a la degradación de la 
civilización rusa y crear las condiciones para la preservación y el desarrollo del pueblo ruso, su cultura, su 
idioma y su territorio histórico”, una suma del Rus de Kiev –el primer estado eslavo, que duró desde el año 
862 hasta el 1240– y la extensión territorial de la desaparecida URSS. En un vídeo que aún se puede 
encontrar en YouTube, Navalni pedía la aprobación de una ley de posesión de armas similar a la 
estadounidense para defenderse de los inmigrantes musulmanes del Cáucaso norte, a quienes compara 
con cucarachas a exterminar. En otro vídeo, Navalni, disfrazado de dentista, compara al pueblo ruso con un 
diente sano rodeado de sarro y exige la deportación de todos los inmigrantes, ya que “para ser fuerte, un 
diente sano necesita unas encías sanas”. Durante la guerra que enfrentó a Georgia con Rusia por el control 
de Osetia del Sur en el 2008, Navalni protagonizó otro incidente racista al referise a los georgianos (en ruso: 
gruziny) como “ratas” (gryzuni) y exigió su deportación. Desde entonces Navalni ha moderado su discurso 
xenófobo para aproximarse a otros sectores sociales, lo que no impidió que Vladimir Tor, un conocido ultra y 
uno de los organizadores de la Marcha rusa, pidiese públicamente a sus seguidores que votasen por 
Navalni en estas elecciones.  
 
Un programa deliberadamente ambiguo 
 
 Navalni se presentó a estos comicios como candidato de PRR-PARNAS (Partido Republicano de 
Rusia – Partido de la Libertad del Pueblo), una formación liberada por Mijaíl Kassiánov, Vladímir Ryzhkov y 
Borís Nemtsov. Kassiánov, un político vinculado a la política económica de Borís Yeltsin, fue primer ministro 
de Rusia durante el primer mandato de Vladímir Putin (2000-2004), antes de ser apartado del cargo. 
Ryzhkov fue miembro de Unidad, el partido predecesor de Rusia Unida, pero fue expulsado poco después 
de la victoria de Putin por motivos que se desconocen. Nemtsov, el más conocido de los tres, fue el primer 
gobernador de Nizhni Novgorod (1991-1997) –una etapa marcada por la corrupción rampante– y más tarde 
Ministro de Energía (1997) y Viceprimer ministro (1997-1998) en el último gabinete de Yeltsin. Se trata, pues, 
de tres yeltsinianos caidos en desgracia cuando Putin decidió poner freno a las privatizaciones para evitar 
que sectores clave de la economia terminasen en manos de capital extranjero y estabilizar, así, 
temporalmente la economía del país.  
 No sorprende, por lo tanto, que el programa económico de Navalni parta de la base, típicamente 
neoliberal, de que un acceso generalizado a la información y la existencia de un mercado sin intervención 
estatal permite la distribución racional y eficiente de los recursos. La transparencia que pide Navalni serviría 
en este caso para adaptar servicios públicos como la educación, la sanidad y la energía al mercado, y no al 
revés. Su programa económico, redactado por el economista neolibeal Serguéi Guriev, propone crear un 
marco de relaciones para estimular la competitividad y contempla, por ejemplo, que la financiación de las 
escuelas se distribuya según el rendimiento de sus alumnos. 
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 Algunos de los críticos de Navalni han observado que otros de los puntos de su programa 
(restructuracion y descentralización de la administración, mejora del transporte público y de las 
infrastructuras) no difieren de los del programa de Sobianin, y que, allí donde lo hace, su programa es 
deliberadamente ambiguo. Por ejemplo, para solucionar las fricciones entre los inmigrantes y la población 
local que ha generado la llegada masiva de trabajadores de Asia Central, empleados mayoritariamente en el 
sector servicios de bajos salarios, Navalni propuso la creación de escuelas especiales donde pudieran 
aprender ruso. Sin embargo, en ningún lugar queda claro si estas escuelas serían una institución transitoria 
para la integración de los inmigrantes o terminarían sirviendo para segregarlos, bloquear su integración y, 
una vez agotados como ejército industrial de reserva, facilitar su expulsión. La ecologista y también 
miembro del Consejo de Coordinación de la Oposición Yevguenia Chirikova criticó la ausencia de medidas 
ecológicas en una ciudad donde aún no existe un suministro de agua potable y la polución del aire es una 
de las más elevadas de Europa.   
 Por su mezcla de neoliberalismo y xenofobia, Anatol Lieven ha descrito a Navalni en el Financial 
Times como una variante rusa de Geert Wilders, el conocido político xenófobo neerlandés. 
 
¿Ariete o pantalla? 
 
 La magnificación de Navalni por parte de los medios de comunicación ha conseguido no obstante 
una cosa: marginar a la izquierda del Consejo de Coordinación de la Oposición. El coordinador del Frente 
de Izquierdas, Serguéi Udaltsov, ha sido el gran olvidado de estas elecciones. Udaltsov se encuentra en 
arresto domicilario desde febrero de 2013, acusado de planear desórdenes públicos. El 1 de agosto un 
tribunal moscovita decidió extender la orden hasta el 6 de octubre, impidiéndole presentarse a los comicios. 
A pesar de su actual debilidad, el Frente de Izquierdas, como escribe Sean Guillory, tiene el potencial de 
“llegar a convertirse en un actor político. Recuérdese la alianza entre el Frente de Izquierdas y el Partido 
Comunista (KPRF) en enero de 2012. Antes de sus problemas legales, Udaltsov llegó a ser visto como un 
potencial sucesor de Guennadi Ziugánov, su secretario general.” Y, añade, a diferencia de los liberales, el 
Frente de Izquierdas trata de temas cotidianos que preocupan a muchos ciudadanos rusos: “la gente le 
pregunta a Navalni sobre servicios públicos, el tráfico o la vivienda, pero él les responde hablándoles de 
corrupción. Cuando el Frente de Izquierdas habla sobre la vivienda, la política es algo secundario.” Según 
Guillory, esto hace al Frente de Izquierdas más peligroso a medio y largo plazo, mientras los spin doctors 
del Kremlin permiten a los liberales “la posibilidad de cocerse en su propio jugo” y acaso dividir a la 
oposición.  Sea como fuere, el olvido de los prisioneros políticos del Frente de Izquierdas evidencia la mala 
fe entre los grupos que componen la oposición: los liberales emplean a Navalni y los nacionalistas como un 
ariete con el que derribar al gobierno –un cálculo sumamente peligroso, si tenemos en cuenta la historia de 
países como Alemania, como ha recordado Borís Kagarlitsky en Rabkor–; los nacionalistas emplean a los 
liberales como pantalla para ganar acceso a fuentes de financiación y ampliar su base; y ambos, 
nacionalistas y liberales, han empleado al Frente de Izquierdas en la primera fase de protesta para obtener 
una legitimidad que de otro modo les hubiera resultado complicada de conseguir y, una vez obtenida, 
desentenderse de él.   
 “La destrucción del centro histórico de la ciudad continúa, los alquileres se disparan, los atascos 
duran horas y la política de inmigración ha generado tensiones interétnicas”, escribe Kagarlitsky a propósito 
de las elecciones. “Sin embargo, Navalni está intentado convertir estas elecciones en un voto de confianza 
en el Kremlin y su Presidente, Vladímir Putin, cuando el debate tendría que centrarse en la ciudad de Moscú 
y sus problemas.” La periodista del Eco de Moscú Aleksandra Garmazhapova se lamentaba este verano del 
excesivo protagonismo de Navalni. La población, escribía, ha pasado de gritar “¡Por unas elecciones justas! 
a ¡Votad por Navalni!”. El recientemente nombrado corresponsal de The Guardian en Moscú, Kevin 
Rothrock, iba más allá y se preguntaba: “si su carisma es lo que lo convierte en tan popular, ¿entonces qué 
ha cambiado de la política rusa?” 
 
Navalni tras las elecciones 
 
 A pesar de que la victoria de Sobianin el pasado domingo no fue ninguna sorpresa (finalmente 
obtuvo un 51'37% de los votos), Navalni consiguió remontar en la recta final de campaña el porcentaje 
inicial que le daban las encuestas de intención de votos y cosechar un sorprendente 27'24%, a gran 
distancia del resto de partidos de la oposición representados en la Duma. Así, el candidato de Yabloko, 
Serguéi Mitrojin, quedó por debajo del cuatro por ciento (3'51%), y los del socialdemócrata Rusia Justa y el 
populista Partido Liberal-Demócrata de Rusia de Zhirinovski quedaron incluso por debajo del 3%. El Partido 
Comunista deja de ser en Moscú la marca electoral del voto protesta: su candidato, Ivan Melnikov, obtuvo 
un 10'69% de los votos. Los comunistas pierden claramente la simpatía del electorado joven, sin recuerdos 
de una URSS a la que los comunistas apelan nostálgicamente para mantener la fidelidad de su base 
electoral, crecientemente envejecida. La baja participación (33%) desluce el resultado general. 
 A pesar de la importancia de Moscú y de su carácter de plesbicito sobre la política del gobierno, los 
resultados de estas elecciones no pueden extrapolarse al resto del país. La base de Navalni en estas 
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elecciones fue la intelligentsia moscovita, jóvenes con formación universitaria e ingresos superiores a la 
media, con una noción vaga e idealizada de Europa occidental e ideas no necesariamente progresistas, 
sino en ocasiones todo lo contrario, ya que el sentido de su voto también se dirigió, entre otras cosas, a 
asegurar la conservación de su estatus frente a un futuro económico incierto y la competición de los 
inmigrantes tanto del resto de la Federación Rusa como de las exrepúblicas soviéticas. Algunos de los 
partidarios de Navalni en las redes sociales, por ejemplo, acentuaron los orígenes de Navalni, que nació en 
el seno de una familia ruso-ucraniana en el óblast de Moscú, frente a los de Sobianin, que nació en Siberia 
occidental y pertenece a la minoría étnica Mansi. De mantenerse el pulso entre oposición y gobierno, por 
una parte, y la división entre Moscú y San Petersburgo y las regiones, por la otra, se ha llegado a especular 
con un escenario similar al de Rumanía en 1990, con el Kremlin transportando en autobuses y trenes a los 
obreros de las fábricas de las regiones de Rusia Central –que desconfían del cambio y se informan casi 
exclusivamente a partir de la televisión, convirtiéndose gradualmente en la principal base de apoyo del 
gobierno– para poner fin las protestas de la intelligentsia en la capital. 
 En la manifestación convocada inmediatamente después de los resultados para reclamar un 
segundo recuento de los votos, Navalni se dirigió a los asistentes y les preguntó si estaban dispuestos a 
ocupar la plaza. Ante la división de opiniones –algunos gritaron que sí, otros que no–, Navalni pospuso la 
llamada a la acción: “cuando llegue el momento”, dijo, “os llamaré a participar en una protesta ilegal, a 
volcar automóviles, encender bengalas...”. Kagarlitsky alertó en su última columna para Rabkor de las 
consecuencias de las excesivas esperanzas depositadas en Navalni, pues, a pesar de “pronunciar grandes 
discursos y amenazar a sus contrincantes, Navalni fue extremamente cauto en sus acciones […] Navalni 
podía proclamar su éxito (porque fue un “éxito” y no una “victoria”; una “victoria” es algo completamente 
diferente) y felicitar a Sobianin, o no reconocer los resultados y empezar una campaña de protesta, 
organizando una marcha a la comisión electoral o bloqueando la entrada al ayuntamiento al alcalde y sus 
partidarios.” Pero no se atrevió a hacer ninguna de ambas, y en su lugar “la campaña terminó con la 
disolución del equipo y la desmovilización de sus partidarios. Lo que resulta coherente con el espíritu de las 
tecnologías electorales de origen estadounidense que se utilizaron. Pero esto, por desgracia, no es lo que 
requiere una lucha de poder en Rusia.” La política de Navalni, concluye Kagarlitsky, “basada en la 
combinación de retórica agresiva e indecisión, vacuidad y la sustitución del trabajo organizativo por el 
empleo de métodos de tecnología electoral exacerba la desmoralización y la desorientación.” Así, Navalni, 
escribe Yael Levine, no solamente se presentó a sí mismo “como un político con ambiciones de conseguir la 
presidencia, sino que, esquivando convocar un acto de desobediencia civil [como la ocupación de la plaza], 
comenzó a actuar como uno.”  
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